
Me llamo Andrés Coindre


11. El caso de  Stéphanie Simon 
 
¿Qué ocurrió? 

Noviembre de 1818. “El Padre Coindre... fue 
acusado de haber secuestrado a una joven que 
estaba empleada en un negocio en Lyon y de 
haberla trasladado contra su voluntad a una 
casa religiosa de Macon”. 

¿Quién era esta joven? 

 Stéphanie Simon, de unos 14 años. Huérfana 
de padre y madre. Tenía como tutores un Bo, 
Alexis Simon, y una hermana mayor, 
Joséphine. 

¿Cuál era la relación de Coindre con esta 
joven? 

Coindre había ayudado a Stéphanie cuando estaba en el internado de la Sra. Rongniart en Bourg. Y 
desde entonces, ya sea por carta u ocasionalmente (alojamiento temporal en la providencia de la 
señorita Chirat), había permanecido en contacto con las hermanas Simon para proteger lo mejor 
posible a la más joven. 

Resumamos los hechos tal como surgen de la invesOgación. A peOción suya, Stéphanie fue 
empleada en una mercería de la calle Plâtre de Lyon a través de un Bo materno llamado Thimotée 
Guidon. Coindre, al enterarse de esto, de común acuerdo con las dos hermanas religiosas de  
Stéphanie, hizo todo lo posible para sacarla de esa mercería, que consideraba un lugar peligroso 
para una joven adolescente abandonada a su suerte. 

Como  Stéphanie era cada vez más diXcil de convencer, Coindre y las dos hermanas, sin avisar a los 
tutores legales de  Stéphanie, idearon un plan para llevarla al convento de su hermana mayor en 
Macon, mientras le buscaban otro trabajo. 

El dueño de la mercería, al ver que la joven no regresaba a la hora convenida, y al no encontrarla 
en casa del señor Guidon, decidió presentar una denuncia ante las autoridades. La invesOgación se 
inició enseguida porque el asunto parecía ser bastante grave. A Coindre se le señaló como el 
insOgador principal de la trama. Parecía tratarse el caso del secuestro de una menor. 

Audiencias de los implicados, aperturas de diligencias, copiosa correspondencia entre las 
autoridades policiales y judiciales, la invesOgación se llevó a cabo con rigor y discreción desde el 3 
de noviembre hasta el 26 de diciembre de 1818. 

Al final de esta invesOgación, el prefecto transmite los resultados al teniente de policía de Lyon: 

… Mi colega de Bourg y los señores vicarios generales dieron muy buenos tesCmonios del Padre 
Coindre. Este clérigo es responsable de varias obras de caridad. Parece que sólo actuó por exceso 
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de celo y por insistencia de las dos hermanas de la joven, ambas monjas... Creo que no es 
conveniente que las autoridades presenten una denuncia de oficio... 

Y aún así, este prefecto del Ródano escribe al Ministro de Policía lo siguiente para cerrar el caso " 
Stéphanie Simon" sin más trámite: 

...Tengo el honor de informarle que la joven  Simon es una huérfana cuyos únicas parientes son dos 
hermanas que parecen haberse puesto de acuerdo con el Padre Coindre para secuestrarla de la 
casa del señor Bouyer. No quieren de ninguna manera emprender acciones legales contra él. 

Sin duda, Vuestra Excelencia conocerá con agrado que este asunto, que habría podido provocar un 
desafortunado incidente, se ha calmado completamente. 

Para el joven sacerdote, este episodio fue doloroso en más de un senOdo, porque la apertura de 
una invesOgación siempre suscita sospechas y malicia por parte de algunos. Coindre no era una 
excepción. Maledicencias y calumnias salpicaron la invesOgación. Pero al mismo Oempo, esta 
invesOgación reveló la fuerte personalidad del joven sacerdote y demostró el asombroso 
dinamismo de Coindre. Muchos tesOmonios resaltaron su entrega a los jóvenes “heridos por la 
vida”. 

Señalemos otro aspecto posiOvo del caso de  Stéphanie Simon: es a través de esta invesOgación 
que nos ha llegado el prospecto de 1818, un documento entregado a los invesOgadores por los 
vicarios generales de Lyon, y en el que encontramos nuestra carta de presentación de la pedagogía 
de la confianza: 

“Culpables a una edad en la que se es más superficial que malo, más atolondrado que 
incorregible; era necesario no perder la esperanza de que cambiarían; era preciso protegerles 
para formarlos en el bien”.
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